



     [image: cover]






 	

	    

            

			Te damos las gracias por adquirir este EBOOK



			

			 


			

			Visita Planetadelibros.com y descubre una nueva forma de disfrutar de la lectura


			

			 


			

			¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!


			

			Próximos lanzamientos


			Clubs de lectura con autores


			Concursos y promociones


			Áreas temáticas


			Presentaciones de libros


			Noticias destacadas


			


			

			[image: ]


			

			 


			

			Comparte tu opinión en la ficha del libro


		  y en nuestras redes sociales:


		  

		   


		  

		  

		  

		  	

		  			[image: ]

		  			[image: ]

		  			[image: ]

		  			[image: ]

		  			[image: ]

		  	


		  


		


		  

		   




			Explora   Descubre    Comparte





	    


	 	

	 

   




			SINOPSIS 




			 




			¿Qué recorrido ha hecho la amistad desde el mundo antiguo hasta hoy? ¿Ha cambiado la Red de manera fundamental el modo como nos relacionamos con nuestros amigos y enemigos? Uno de los autores antiguos que más ahondó en esta cuestión fue Plutarco, en tres de sus textos fundamentales nos enseñó a extraerle todo el jugo a la amistad, a consolar a los amigos, a protegernos de pelmas y de aprovechados, a ganar buenas amistades y a conservarlas... En definitiva, a volvernos maestros de esta clase de relación. Muchas de estas lecciones siguen vigentes, pero los tiempos han cambiado. Internet ha supuesto una revolución de las relaciones humanas. Gonzalo Torné, con un ojo puesto en la obra de Plutarco, nos cuenta cómo las redes sociales y la mensajería instantánea nos han procurado nuevas maneras de prometer, de traicionar, de hacernos cargo; en definitiva, de vivir. 
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			Querido Antíoco Filópapo,1 si bien Platón nos ha asegurado que todos están bien predispuestos a perdonar a quien se ama mucho a sí mismo, esta actitud, entre otros males, provoca el mayor de todos: nos imposibilita juzgar con imparcialidad nuestras propias acciones. «Ante lo que de verdad ama el amor se queda ciego»,2 con una sola excepción: cuando el estudio nos ayuda a romper la costumbre de querer lo que nos es familiar y bien conocido, y nos predispone a estimar lo que es bueno por sí mismo. Así es como el adulador dispone de mucho territorio fértil donde sembrar sus espinas: sobre el amor que sentimos hacia nosotros mismos puede levantar el campamento base desde el que atacarnos. Pues al ser cada uno de nosotros el primer y mayor adulador de cada uno de nosotros, admitimos de muy buena gana a quien desde el exterior viene a sumarse con el testimonio de sus elogios a nuestras convicciones y anhelos. Aquel a quien se le acusa de dejarse seducir por los aduladores sin duda es el primero en quererse bien a sí mismo, y aliado a su benevolencia ya está convencido de antemano de disfrutar de todas las cualidades; y pese a que reconozco que un hombre puede tener muchísimas cualidades, no está de más recordar que se trata de una creencia arriesgada y que debemos administrar con mucha precaución. Si es cierto, como nos asegura Platón, que la verdad no solo es algo divino, sino también el fundamento: «de todos los bienes que pueden disfrutar tanto los dioses como los hombres»,3 el adulador está en peligro de convertirse en un enemigo de los dioses, muy en particular del dios Pitio, pues el adulador no puede sino contravenir a cada paso la máxima según la cual lo propio del hombre es «conocerse a uno mismo»; pues el adulador, al inducir a los hombres a engañarse sobre su propia naturaleza, los sumerge en la ignorancia de cuáles son sus virtudes y defectos. Al actuar así está empujando a los hombres no solo a que se precipiten hacia la imperfección, sino que también impide que se corrijan. 




			 




			
2 




			 




			Si como sucede con muchos otros males el adulador se limitase a ejercer su pésima influencia sobre los hombres indignos y vulgares no sería tan terrible su acción ni tan urgente la conveniencia de atajarlo. Pero así como la carcoma prefiere penetrar en la madera más tierna y dulce que encuentra, el adulador prefiere alimentarse de los caracteres más virtuosos y honrados, de los espíritus más ambiciosos que encuentra entre los hombres. A estos temperamentos nobles se aferra con fuerza el adulador, de quien puede decirse lo mismo que Simónides aseguraba de la cría de caballos: «que no era amiga de los baldíos, sino de los campos más fértiles»;4 así el adulador provoca la desgracia no tanto de los individuos más pobres, débiles y corrientes, sino de las casas más renombradas y de las grandes fortunas, y gusta de precipitarse sobre soberanos y príncipes. Cometemos un error si consideramos la adulación un ingrediente menor de la amistad, se trata más bien de algo contra lo que es imprescindible precaverse, pues solo cuando hemos detectado su influencia podemos impedir que nos dañe o que nos desacredite al amparo de la amistad. Se sabe que los piojos abandonan los cuerpos de las personas muertas, justo cuando la sangre de la que se alimentan pierde su frescura. Pues de la misma manera es prácticamente imposible sorprender a los aduladores interesándose por personas frías y grises, lo suyo es merodear alrededor de los poderosos y los que se distinguen de la mayoría, y cuando la fortuna de estos se altera y va a peor desaparecen de su lado con tanta prisa como se arrimaron antes. 




			La experiencia nos induce a pensar que no conviene esperar nada de una relación cuando ya no puede procurarnos ningún provecho, más bien puede resultar peligrosa, y quién sabe si funesta, si la prolongamos. La experiencia de encontrarse rodeado de falsos amigos cuando uno necesitaría su apoyo es penosa, y cuesta mucho esfuerzo cambiar de manera improvisada la presencia de estos amigos sin lealtad por otros sinceros y auténticos. Es imprescindible poner al amigo a prueba antes de que de verdad necesitemos su ayuda, debemos actuar con ellos de manera análoga a como tasamos el valor de una moneda antes de que no nos quede otro remedio que gastarla. Es conveniente reconocer a los aduladores antes de que nos perjudiquen, de ahí la importancia de educarnos para descubrirlos en cuanto se nos acercan, solo así evitaremos que se revelen cuando el daño sea irremediable. No nos vaya a pasar como al boticario que en el trance de instruirse sobre los venenos mortales acabó con su propia vida durante la primera cata. 




			No podemos elogiar a quienes se dejan seducir por los aduladores, ni tampoco a quienes identifican al adulador con la diversión y al intercambio de favores. La amistad no tiene por qué ser una experiencia agresiva ni penosa, ni la dignifica quien se comporta con un exceso de exigencias y con severidad. Al contrario, la virtud y la dignidad (y hay mucho de ambas cosas en la amistad verdadera) deberían ser algo tan agradable como deleitoso. En palabras de Eurípides: 




			 




			«Junto a ella han establecido su casa las Gracias y el Deseo»,5 




			 




			pues no solo para quien ha caído en desgracia 




			 




			«es dulce mirar a los ojos de un hombre amable».6 




			 


            

			Cualquier hombre que insufle en nuestra vida placeres y alegrías contribuye tanto a nuestro bienestar como aquel que aleja o mitiga los padecimientos y dolores que se siguen de las desgracias o de las dificultades. Eveno dijo que un buen fuego era el mejor de los condimentos para cocinar, y parece que los dioses quisieron que en todo momento el hombre pudiese sentirse querido, y experimentar el calor que irradian la alegría y la dulzura, al mezclar nuestros días con la amistad. Precisamente, es en la medida que la amistad prospera entre los placeres por lo que el adulador se atreve a acercarse a nosotros seduciéndonos con la promesa de proporcionarnos alegría y deleites. No sé si podré explicarlo bien, pero digamos que así como el oro falso solo puede imitar el brillo y el resplandor del oro de ley, el adulador se limita a imitar la simpatía y buena disposición del amigo, y se presenta ante nosotros bien alegre y dispuesto, y nunca se opone a nuestros caprichos ni disiente de nuestras opiniones, ni siquiera de las más azarosas ni equivocadas. Mi advertencia es la siguiente: no debemos juzgar de inmediato a quienes suelen elogiarnos como si fueran meros aduladores. Pronunciado en su debido momento un elogio le sienta tan bien a la amistad como un reproche, si es que no le sienta mejor: puesto que el reproche es algo desagradable que no facilita la convivencia social, mientras que el elogio, cuando viene sugerido por una acción excelente y mana de un afecto sin sombra de envidia, nos ayuda más adelante a encajar el reproche sincero sin disgusto, y con un ánimo bien predispuesto a cambiar y mejorar: pues reconocemos el mismo cariño en quien nos elogia con gusto que en quien nos hace un reproche cuando nos conviene y nos beneficia.  
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			«Alguien podría afirmar, con algo de razón, que es complicado distinguir al adulador del amigo, si es verdad que no podemos recurrir al placer que nos proporcionan ni a los elogios que nos profieren para diferenciarlos. Pues hemos observado reiteradamente que a la hora de prestar un servicio o de hacernos un favor el adulador se da más prisa que el verdadero amigo.» ¿Cómo podemos desembarazarnos y solventar este problema? Cometemos un grave error de partida cuando buscamos a los aduladores entre quienes se afanan en la tarea con la habilidad taimada del disimulo, pero nunca buscamos entre los pobres de espíritu ni entre los «cambistas», pues son estas habilidades medulares de los aduladores, a quienes les basta con un plato caliente y una copa de vino para entregarse con grosería y desvergüenza a su vulgar oficio. No hay ninguna necesidad de desmentir a Melantio, el parásito de Alejandro de Feras, cuando al ser interrogado sobre la muerte del rey este respondía con desvergüenza: «lo he atravesado haciéndole un agujero en el estómago», ni tampoco desmentiremos a todos los que bailan alrededor de una mesa bien abastecida, ni a quienes ni «con fuego, ni hierro ni armas de bronce es posible mantenerlos alejados de la comida»,7 ni tampoco a ninguna de las aduladoras de Chipre, a las que en Siria se las conocía con el sobrenombre de «peldaños» pues se arrojaban al suelo, ofreciéndose así al pie de las esposas de los reyes, para facilitarles el acceso a sus carruajes impulsándose sobre sus lomos.  
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			¿Contra quién debemos defendernos entonces por encima de cualquier otro? Contra quien niega ser un adulador y, ciertamente, no lo parece; a quien se resiste a las delicias de la mesa, a quien no se deja sorprender, ocioso, «midiendo la sombra para calcular la hora del almuerzo», ni al borracho, ni al que para escapar del trabajo se arroja al suelo simulando una caída. Mejor vigilar a quien pasa la mayor parte del tiempo sobrio y trabajando, a quien hace méritos continuamente para que se le confíen asuntos importantes, a quien se afana por ganarse esa clase de confianza que permite acceder a las conversaciones secretas. En definitiva: mejor cuidarse de quien interpreta la amistad como un actor serio, y no tanto del sátiro ni del bufón. Ya lo advertía Platón: «el colmo de la injusticia es parecer justo sin serlo»,8 de manera que debemos protegernos mucho antes de la adulación que prospera bajo el disimulo, y no tanto de la que se exhibe a plena luz del día; no tanto de la que se expresa entre bromas, como la que va calando en frases que parecen serias. La adulación sutil es la que va erosionando la verdadera amistad, la que siembra la desconfianza, pues el riesgo de confundir a esta clase de aduladores con amigos leales es extremo. Conocemos el caso de Gorbias, que tras capturar a un mago que trataba de huir, entró abrazado a él a una habitación oscura donde le esperaba el rey Darío, que iba armado. Gorbias le ordenó a un dubitativo Darío que hundiese sin miedo la espada con la fuerza suficiente para atravesar los dos cuerpos a la vez. Nosotros, a menos que nos complazca el adagio: «que muera el amigo con el enemigo», debemos ser cuidadosos: son tantas las similitudes que guarda un adulador con un amigo leal que corremos el riesgo de asfixiar algo beneficioso convencidos de estrangular a alguien que trata de perjudicarnos. Claro que también existe el riesgo contrario: pues quien actúa con un exceso de generosidad puede estar propiciando que prosperen personajes dañinos.  




			De la misma manera que limpiar bien un campo de semillas silvestres no es precisamente una tarea sencilla, pues al ser de un tamaño y una forma parecida al del trigo se confunden con el grano bueno, también la adulación, gracias a su habilidad para mezclarse y confundirse con cualquier emoción y sentimiento, con todas las costumbres y necesidades diarias, es complicadísima de separar y distinguir de la amistad.  
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			En la medida que la amistad es la más agradable de las relaciones y no existe nada en el mundo que nos proporcione mayores satisfacciones, es comprensible que el adulador, en su afán por esconderse y pasar desapercibido bajo ese manto, sea capaz, para resultar convincente, de proporcionarnos placer y distracciones. En la medida que tanto el placer como la buena predisposición a prestar ayuda son ingredientes indispensables de la amistad (y no iba desencaminado quien dijo que los amigos son tan necesarios como un buen fuego o beber agua), el adulador, en su afán por mimetizarse con el amigo, se preocupe muchísimo por presentarse siempre ante nosotros en una disposición tan servicial, eficiente y optimista como le sea posible. En la medida que el ingrediente primordial de la amistad es la semejanza de gustos y de hábitos, que nos permite alegrarnos y también evitar las mismas cosas, el adulador, como si fuese un material moldeable, trata de adaptarse a los gustos de su víctima, pues está convencido de que ese es el camino más seguro para fortalecer los vínculos con una persona: compartir los mismos sentimientos. El adulador consigue alcanzar esta cercanía gracias a la observación y a la imitación de su víctima, y su flexibilidad es tan grande que de las copias que logra se podría también decir: 




			 




			«No parece el hijo de Aquiles, sino el mismísimo Aquiles en persona».9 




			 




			El lenguaje propio de la amistad es la franqueza, mientras que la insinceridad es siempre dañina pues mella la nobleza de la relación. La más perjudicial de las habilidades que esgrime todo adulador es su capacidad para imitar la franqueza, de manera parecida a como los mejores cocineros se valen de jugos amargos y de especias fuertes para quitarle al sabor dulce su exceso de empalago; pues así también los aduladores son capaces de reproducir un simulacro de franqueza muy convincente, pese a que si lo analizamos bien enseguida descubrimos que se trata de un trampantojo vacío, una especie de parpadeo que seduce al oyente con un leve cosquilleo. El adulador es tan difícil de reconocer como los animales que han sido dotados por la naturaleza con la capacidad de adoptar el color de los arbustos tras los que se esconden y del terreno sobre el que se mueven. Nuestro trabajo es desenmascarar a quien se oculta tras la imitación, señalando las diferencias con el modelo, pues como escribió Platón: «a falta de formas y colores propios estos seres se aprovechan de los ajenos».10 
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			Así pues, no nos entretengamos más, y pasemos a examinar la cuestión desde su raíz. Antes ya señalé que para muchos hombres la amistad nace de las semejanzas de carácter y de costumbres, de manera que suelen alegrarse con las mismas ocupaciones y empresas, además de compartir los gustos. De aquí que se haya dicho: 




			 




			«Para un anciano tiene el anciano la voz más dulce, 




			el niño para el niño, la mujer para la mujer, 




			el hombre enfermo para el enfermo, y quien cayó en desgracia 




			es una ayuda para quien está a punto de caer en ella».11 




			 




			El adulador también ha descubierto por su cuenta y riesgo que si los amigos se alegran de las mismas cosas es porque las frecuentan y las estiman. Así que su estrategia consiste en acercarse a sus víctimas sobre la pasarela de estas costumbres e intereses, permanecer a su lado gracias a su cultivo, y finalmente estrechar la relación compartiéndolos, igual que se aproximan los animales unos a otros en el pasto.12 Así los aduladores frecuentan las mismas ocupaciones y distracciones que sus víctimas. Hasta que surge la oportunidad de precipitarse contra la víctima, el adulador se mantiene bien dócil, criticando las mismas costumbres, hábitos y ocupaciones que intuye o sabe que disgustan a su objetivo, mientras que las costumbres, hábitos y ocupaciones que le gustan las elogia de manera inmoderada, exagerando su admiración y su embeleso, tratando de demostrar a cada paso, día a día, que estas coincidencias de gusto surgen del ejercicio del juicio y que no están motivadas por un sentimiento perecedero. 
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			Una vez dicho todo esto: ¿cómo podemos descubrir y poner en evidencia a quien simula un carácter parecido al nuestro, un carácter que es un engaño, que ni es el suyo ni lo ha adquirido? Lo más importante es constatar si su manera de pensar y su gusto son uniformes y continuos: si siempre se alegra y elogia las mismas cosas, si mantiene todo el tiempo el mismo ideal y el mismo modelo de conducta; pues esta continuidad y coherencia es lo propio de un hombre libre que ama a sus amigos y estima el trato con gente de su mismo temperamento: así son y se comportan los amigos. El adulador, por el contrario, no cobija su carácter en una única casa, vive una vida que ha sido diseñada y escogida por otros y modula sus ideas en función de los intereses personales de su modelo: de manera que no puede ser estable ni uniforme sino variado y discontinuo. El adulador está condenado a cambiar de forma como lo hace el agua según el recipiente donde se la aloje. Del búho orejudo se dice que es más sencillo atraparlo cuando intenta imitar al hombre con una serie de movimientos danzarines; el adulador, por su parte, no trata de seducir a todas sus víctimas de la misma forma, sino que cuando trata de pegarse a una víctima sensible se aplica en bailar y cantar, y con otra más adusta se pelea y hace ejercicio físico. Y si pretende aproximarse a un aficionado al campo y a la caza es perfectamente capaz de adentrarse con él en el bosque chillando las palabras de Fedra: 




			 




			«Cómo me gusta, oh dioses, chillarle a los perros 




			mientras doy caza a los moteados ciervos».13 




			 




			Aunque después, ya a solas, no ponga el menor interés en el animal, concentrado como está en cazar a su propia víctima: el cazador. Si se aproxima a un estudioso, a un erudito, enseguida consigue rodearse de libros, y la barba le crece hasta los pies; para completar este disfraz no dudará en este caso ni un segundo en vestirse con un traje raído, ni tendrá el menor empacho en llenarse la boca con operaciones aritméticas y con los triángulos de Platón, cuestiones por las que nunca sintió antes el menor interés. Si se encuentra con un amigo rico disoluto, aficionado a la bebida, seguirá el consejo del verso: 




			 




			«Odiseo el ingenioso se quitó entonces sus harapos»;14 




			 




			no tardará en quitarse el manto raído, en afeitarse la barba como el que arranca del suelo una cosecha que no ha dado fruto. En su mente solo habrá sitio para los recipientes que mantienen fresco el vino, para las tazas, los paseos, las risitas, y el desprecio radical contra la filosofía y los eruditos. Justo como se cuenta que sucedió en Siracusa poco después de la llegada de Platón: una repentina fiebre por la filosofía se apoderó de Dionisio y se extendió entre el pueblo. Se convocó a un número tan ingobernable de geómetras que ocuparon todos los templos. Pero Platón fracasó en el intento de inculcarle un gusto auténtico y duradero por la filosofía a Dionisio,15 y este no tardó en abandonar la erudición y regresó a la bebida y a las mujeres, a la cháchara y al desenfreno, se olvidó de las letras y se abandonó a la necedad, desprovisto ya de interés por nada que le exigiese el menor esfuerzo. Y su ejemplo se propagó por toda la ciudad como si todos sus habitantes hubiesen sido transformados al mismo tiempo en víctimas de un poderoso hechizo de Circe.16 




			También los demagogos comparten estos rasgos con los aduladores. El mayor de todos ellos, Alcibíades,17 se comportaba en Atenas con elegancia y se dedicaba a la cría de caballos, y en cuanto llegaba a Lacedemonia se cortaba el pelo al rape, se vestía con harapos y solo se bañaba en agua helada; mientras que si uno se lo encontraba en Tracia podía jurar que aquel hombre solo se dedicaba a luchar y beber, y cuando entró en Tisafernes18 se entregó sin resistencia al libertinaje y a los lujos. En todas partes se comportaba como un demagogo: adaptándose a las costumbres y al estilo de vida de la mayoría, mientras prodigaba favores a los más poderosos, de los que después se beneficiaba. Ni Epaminondas ni Agesilao se comportaron nunca así. Estos hombres tuvieron trato con muchas ciudades y con estilos de vida de lo más variados y variopintos, pero allí dónde pasaban un tiempo conservaron siempre intacto su temperamento, su manera de vestir, su estilo de vida, su forma de hablar; en definitiva, vivieron su propia vida tal y como la entendían. El propio Platón se comportó en Siracusa igual que lo hubiese hecho en la Academia y trató a Dionisio de la misma manera que trataba a Dión.19 
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			Las alteraciones y cambios en la manera de comportarse de los aduladores solo pueden descubrirse, como sucede con los movimientos de un pulpo, si advertimos el momento en el que reprueba y se distancia del estilo de vida que solía elogiar delante de nosotros, y se precipita con gusto hacia ocupaciones y maneras de pensar que antes despreciaba. Del adulador no puede decirse que sea un hombre seguro de sí mismo ni que tenga una personalidad definida, no ama ni odia ni se pone triste ni se emociona con su propia vida, es más bien un espejo donde se reflejan las emociones, la existencia y las ocupaciones de los otros. El adulador se parece a esa clase de hombres que cuando advierte que delante de él no te cortas al criticar a un amigo enseguida sigue su ejemplo y se suma a tu juicio: «pues sí que te ha costado descubrir la clase de hombre que es este, a mí hace tiempo que me fastidia su compañía». Y si en otro momento, tras cambiar de opinión, pasas a elogiarlo, dirá que se alegra mucho de ese cambio de parecer; te lo agradecerá en nombre del amigo común en el que confía tanto como en sí mismo, y pondrá por testimonio de esta confianza al mismísimo Zeus. Y si un día le aseguras que estás decidido a cambiar tu manera de vivir, que estás pensando en abandonar el fragor político para retirarte a una vida más tranquila, entonces te responderá: «ciertamente, hace ya mucho tiempo que nos hubiese beneficiado alejarnos de este caldo de envidias y turbulencias en el que se ha convertido la vida ciudadana». Pero si te lanzas de nuevo a la vida activa y redoblas la intensidad de tu oratoria no tardarás en escucharle decir en voz alta: «qué dignas son de ti las cosas que dices y piensas, para un hombre de tu talla el retiro puede resultar deleitoso un tiempo, pero prolongarlo es condenarse a una vida gris e indigna, impropia». A esta clase de personas es imprescindible decirles enseguida para atajarlas: 




			 




			«Extranjero, ahora me pareces distinto de como eras antes».20 




			 




			Al menos yo no necesito ni quiero un amigo que esté de acuerdo conmigo siempre y que me siga en todos mis cambios de opinión (nadie hará mejor ese trabajo de lo que ya lo hace mi sombra), sino un hombre que me ayude a decidir diciéndome de verdad lo que piensa sobre mi manera de ser y mi comportamiento. 
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			No puede dudarse de que acabo de exponer un excelente método para descubrir a los aduladores, pero también podemos fijarnos en otro rasgo distintivo de esta clase de individuos: el amigo auténtico ni imita ni alaba todo lo que decimos ni todo lo que hacemos, sino solo lo mejor. Sófocles dijo: 




			 




			«No nació para odiar sino para amar».21 




			 




			Y por Zeus que el buen amigo nació también para contribuir a que las cosas fluyan correctamente, para acompañarnos en el deleite que nos procura lo bueno y lo hermoso, y de ninguna manera para ayudarnos a que nos equivoquemos ni para incitarnos a infringir juntos la ley. El buen amigo solo se comportará así contra su voluntad, arrastrado por la ignorancia o el error, igual que se nos infectan los ojos por contagio, y nunca por voluntad propia de enfermar. De la misma manera que los amigos de Aristóteles imitaban sus balbuceos y los amigos de Alejandro su voz y los movimientos del cuello, por contagio involuntario. 




			No puede negarse que muchos hombres adoptan costumbres y estilos de vida que observan en otras personas. Pero el adulador se distingue porque le ocurre lo mismo que le pasa al camaleón. De este animal sabemos que puede mimetizar toda la gama de colores menos el blanco, y tampoco el adulador por mucho que se esfuerce es capaz de imitar la virtud, de manera que se entrega reiteradamente a las características más lamentables de sus víctimas. En el espíritu del adulador hay algo propio de esos malos pintores que incapaces de reproducir el efecto de la belleza natural se dedican a imitar las manchas, las cicatrices y las arrugas de la piel de sus modelos; así el adulador termina imitando el libertinaje, las supersticiones, la irascibilidad, los ataques contra los criados y la desconfianza prolongada hacia los familiares. No es de extrañar que estando su naturaleza tan cercana al mal solo pueda mimetizar lo peor de un carácter cuando trata de apropiárselo. 




			También debemos sospechar de quienes siempre esperan lo mejor de sus amigos y se disgustan al primer traspiés. Así se malogró la amistad de Dión con Dionisio, la de Samio22 con Filipo23 y la de Cleómenes24 con Ptolomeo.25 El adulador, deseoso como está de parecer tan fiel como simpático y agradable, tiende a fingir que se alegra más de lo normal por lo que su víctima consigue valiéndose de sus peores rasgos personales. Es como si el adulador, para demostrar que acepta completamente nuestro carácter, se sintiera en la obligación de elogiar incluso nuestros defectos más pertinaces. Ese es motivo por el que se explica que los aduladores elogien incluso aquello que sucede sin el concurso de nuestra voluntad, y que defiendan nuestra participación y mérito en aquello que depende estrictamente de la suerte. En esta senda llegan incluso al absurdo de simular las enfermedades que aquejan a sus víctimas, a simular que les duele el oído o que son cortos de vista. Se parecen en esto a esos aduladores de Dionisio que cuando descubrieron que el tirano estaba perdiendo visión simulaban tropezar los unos con los otros, e incluso se decidieron a mejorar su actuación arrojando los platos contra el suelo, como si no pudieran verlos. 




			Y lo cierto es que algunos aduladores consiguen adentrarse en la intimidad de sus víctimas acompañándolas en sus sufrimientos, así es como acceden a secretos muy personales. Cuando el adulador descubre que un hombre es desgraciado en su matrimonio, se lleva mal con los criados o se siente inseguro del amor de sus hijos, empieza inmediatamente a quejarse delante de la víctima de sus propios hijos, de su propia mujer, de sus familiares y de los criados que tiene que aguantar. Y no duda en airear defectos tan secretos como inventados. El sufrimiento se experimenta con más intensidad si es compartido, y esa experiencia conjunta es una garantía para abrir las puertas de la confianza, y así es como las víctimas confían sus secretos a gente que las quiere mal; y una vez confiados esos secretos quedan en su poder, pues las imbuye el terror a que puedan ser empleados en su contra si disgustan o decepcionan a sus aduladores. Puedo hablar de un hombre que conozco bien y que se separó de su mujer porque un amigo suyo había abandonado a la propia. Era tan endeble su determinación que le sorprendimos varias veces enviándole cartas a la despechada y visitándola a escondidas. Y tampoco ha descubierto qué es un adulador quien se convence de que estos yambos de Eupolis describen a un cangrejo: 




			 




			«Su cuerpo entero es vientre, uno ojo que mira en todas las direcciones, 




			una criatura que camina apoyándose en sus dientes».26 




			 




			Y también se pueden aplicar estos hábitos, sin cambios, al más pertinaz de los parásitos sociales, el adulador, o así lo dice Eupolis:27 




			 




			«durante el almuerzo merodea siempre alrededor de los amigos, y de la sartén».28 
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			Dejemos de momento estas cuestiones, las retomaremos cuando llegue el momento más apropiado para abordarlas. Lo importante ahora es no dejar sin comentar la pillería que pone el adulador en sus imitaciones: para darle credibilidad a su disfraz imita algunas de las virtudes de su víctima, pero se detiene justo donde prolongar la virtud le supondría un esfuerzo. Cuando se trata de dos amigos de verdad la envidia no prospera entre ellos, ni tampoco la mera imitación parasitaria: participan juntos del éxito y del esfuerzo, y se entregan sin esfuerzo a la moderación. Pero el adulador, que nunca olvida su posición subordinada, enseguida cede cuando se trata de imitar la virtud, y admite sin pensárselo dos veces que no está a la altura de la exigente empresa y que ha sido vencido sin atenuantes. Pero cuando se trata del vicio, aquí el adulador no cede con tanta facilidad en la competición. Si su víctima se muestra irascible él se eleva hasta lo colérico, si es supersticioso él se convierte en un fanático, si ama sin mesura a sus amantes él enloquece de amor. El adulador dice: «tú sueles reírte a destiempo, así que yo empiezo por morirme de risa». Pero cuando se trata de ejercer la virtud el adulador actúa justo de manera contraría. Nos asegura que corre deprisa, pero a su lado su víctima parece que vuela; casi nos convence de que monta bien a caballo, hasta que vemos cabalgar al otro y nos recuerda a un centauro. Como soy poeta por vocación trataré de expresar la idea en un verso que espero que sea competente: 




			 




			«Tronar es lo propio de Zeus, no lo propio de mí».29 




			 




			Pues al expresarse así el adulador declara que le imita con la mejor de las intenciones, y que es tanta la bondad y la fuerza del amigo que es imposible no salir derrotado en el intento de emularle. De manera que también en las semejanzas es tan posible distinguir al adulador del amigo como en las diferencias.  
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			Ya hemos señalado que el deleite es un elemento común tanto para las relaciones entre amigos como en las relaciones con aduladores (pues un hombre bueno no disfruta menos de sus amigos de lo que lo hace un hombre corrompido entre sus aduladores), de manera que es imprescindible distinguir con claridad entre el deleite que nos provoca un amigo del que nos procura un adulador. La clave para distinguir las diversas clases de placer que sentimos consiste en atender a cuál es su propósito. Encontramos aromas agradables tanto en un perfume como en una medicina, pero el primero ha sido elaborado para proporcionarnos un placer a los sentidos, mientras que el segundo está concebido para purgar, estimular la circulación o cicatrizar, y el agradable olor que desprenden es algo puramente fortuito. De la misma manera que los pintores mezclan los pigmentos y en ocasiones dan con un pigmento brillante, también hay veces que los medicamentos más efectivos resultan ser de un color brillante y su olor es agradable. ¿Cuál es la diferencia entre el placer que sentimos ante el aroma de un perfume y el de un medicamento? Sin ninguna duda encontramos la diferencia en el distinto empleo que le damos a un medicamento y a un perfume, esto es, a su finalidad. Algo parecido sucede cuando se trata de amigos: las virtudes de los amigos no solo son buenas y provechosas como las flores, un mero adorno, sino que en ocasiones los buenos amigos se valen de las bromas, de la comida y del vino, ¡también de la risa y de las bufonadas!, para que afrontemos mejor los asuntos más serios, que exigen el esfuerzo de la virtud. Este verso es bien conocido: 




			 




			«Conversaban, divertidos, hablando los unos con los otros».30 




			 




			O estos otros dos: 




			 




			«Y nada nos hubiese podido separar a los dos 




			de tanto como nos divertíamos y queríamos».31 




			 




			Mientras que el adulador, por el contrario, cuando nos hace una broma, cuando pronuncia un discurso placentero o propone una actividad para deleitarnos solo tiene un propósito en mente: nuestro placer. Esa es su única finalidad. El adulador cree que debe ser gracioso todo el tiempo, mientras que el verdadero amigo hace en cada momento aquello que debe y es mejor para nosotros: unas veces es simpático, pero otras es crítico con nuestro comportamiento. Y no es que le guste actuar delante de nosotros de manera desagradable, haría todo lo posible por evitarlo de no ser porque se ha dado cuenta de que es lo que más nos conviene. El amigo verdadero actúa igual que el médico que nos receta el azafrán y la pomada de nardos, y nos invita a que nos alimentemos generosamente si es eso lo que necesita nuestro cuerpo, pero que tampoco no duda en recetarnos glándulas de castor: 




			 




			«o polio, que ciertamente huele de manera espantosa»;32 




			 




			o que nos obliga a beber eléboro33 si cree que es lo que más nos conviene. El médico no se complace ni en la receta agradable ni en la desagradable, sino que solo se dará por satisfecho si estos remedios alcanzan su objetivo: devolverle la salud al paciente. Y también el amigo emplea los elogios y la alegría para conducirnos hacia el bien: 




			 




			«Amigo Teucro Telamonio, querido príncipe de tantos pueblos, dispara así»;34 




			 




			o 




			 




			«¿Cómo podría olvidar yo después al divino Odiseo?»;35 




			 




			pero en otras ocasiones, con el mismo propósito, nos ataca con mordacidades para que reaccionemos, y con la sinceridad propia de un criado suelta la lengua para decirnos: 




			 




			«Divino Menelao, has perdido la cabeza, por una insensatez innecesaria».36 




			 




			Otras veces el amigo acompaña la acción de la palabra como cuando Menedemo37 reprobó al hijo de Asclepiades,38 su amigo, a causa de su lujuria y de su vida disipada, y al no encontrar mejora en su conducta pese a las advertencias terminó por negarle la palabra y la entrada a su casa; o como cuando Arcesilao39 le prohibió a Batón40 que entrase en su escuela como respuesta a los versos que escribió contra Cleantes41 en una comedia, aunque es cierto que poco tiempo después el propio Cleantes le aplacase, y tras convencerle de que su reacción había sido excesiva logró que Arcesilao cambiase de opinión y volviese a abrirle la puerta de casa. A veces conviene y es necesario que el amigo nos aflija con su sinceridad para enmendarnos, pero no se me ocurre ningún motivo por el que sea adecuado destruir una amistad por culpa de la aflicción que causamos a fuerza de ser severos. La sinceridad que aflige a un amigo debería usarse tan solo como uno de esos medicamentos de mal sabor a los que solo se recurre cuando uno se ha convencido de que es lo único que puede sanar a un enfermo. El amigo que trata de reconducirnos hacia la virtud debe actuar como el músico: tensando y aflojando las cuerdas de su instrumento, pero siempre con el propósito de mejorar el sonido que emite. Si pensamos en el adulador como músico veremos que solo quiere tocar acompañando los episodios agradables y placenteros de la vida; solo vale para un tono emocional, su instrumento no conoce melodías que puedan entristecer a su oyente ni versos que le lleven la contraria: canta siempre lo que su víctima quiere escuchar, amplificando así sus estados de ánimo más alegres, aunque sean insustanciales. Jenofonte42 nos dice de Agesilao que estaba bien predispuesto a dejarse elogiar por aquellos amigos verdaderos que cuando lo necesitase no dudarían en reprocharle su mal comportamiento. Mi consejo es rodearnos de amigos que nos proporcionen alegrías y satisfacciones, pero que sean capaces de leernos la cartilla alguna vez, a poder ser sin aspereza ni ensañamiento, y que huyamos de aquellos que solo piensan en elogiar nuestro gusto por el placer y para ver si así prodigamos favores y regalos. Bien sabe Zeus lo conveniente que es seguir el ejemplo de aquel lacedemonio que al recibir el elogio del rey Carilo respondió: «¿Cómo va a ser bueno un hombre que ni siquiera sabe reconvenir a los malos?».  
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			Se dice que los tábanos se pegan a las orejas de los toros y que los perros sufren el asedio de la garrapata. De entre todas las orejas el adulador prefiere la del hombre ambicioso, y cuando se ha clavado en una de ellas, gracias a sus elogios, cuesta mucho arrancárselo del cuerpo. Conviene que nuestro juicio esté sano, ágil y alerta para saber si al elogiarnos reconocen nuestras mejores acciones o simplemente persiguen dominar al hombre que las ejecuta. Se centran en la acción aquellos que elogian más a los ausentes que a los presentes, aquellos cuyos gustos coinciden con los nuestros y elogian a todos los que buscan y estiman las mismas cosas, y también quienes nos elogian por algo y luego no los descubrimos diciendo o haciendo lo contrario. Aunque quizá la prueba decisiva de que el elogio proviene de un amigo auténtico es que después de escucharlo logramos convencernos de que no vamos a arrepentirnos ni avergonzarnos después en frío por el contenido exagerado o inadecuado del halago, y que de ninguna manera hemos preferido en el pasado hacer cosas contrarias y disconformes de las acciones por las que se nos reconoce ahora. El juicio que se pronuncia en la intimidad de nuestra mente, capaz de testificar en nuestra contra o de rechazar un elogio que nos conviene, es desapasionado, y los aduladores no pueden apropiarse de él ni comprarlo con facilidad. El caso es que por motivos que se me escapan la mayoría de nosotros cuando nos encontramos sitiados por la adversidad huimos de los que tratan de animarnos y nos inclinamos a permanecer junto a los que lloran y se lamentan; una irracionalidad parecida nos arrastra cuando nos equivocamos o faltamos a la palabra de no escapar de quien con sus reproches trata de reorientarnos hacia la virtud por la vía del arrepentimiento, y en cambio nos dejamos mecer por aquel que pese a todos justifica nuestras malas acciones, cuando no llega a la desfachatez de elogiarlas por vías indirectas: al primero le consideramos un acusador cuando no un enemigo, al segundo un hombre benévolo y un amigo. Pero lo cierto es que aquellos que elogian nuestras acciones más intrascendentes nos hacen un daño que apenas afecta a la vanidad del presente, pero quienes con sus elogios sostenidos logran penetrar en nuestro carácter e influir sobre él y alteran nuestra manera de ser nos provocan un daño más duradero. Son como esos criados que no roban del montón de grano, sino que roban directamente las semillas: pues el carácter de cada uno es la semilla de los hechos, y al adulterarla o destruirla arruinan la verdadera fuente de nuestra orientación, y nos inclinan a considerar virtuosas acciones que ante un ojo sano solo pueden pasar por villanías.  




			Las guerras y las polémicas civiles, en palabras de Tucídides, «alteran nuestro juicio hasta el punto de que también cambia el significado habitual de las palabras para justificar todo lo que ocurre. Lo que antes no hubiésemos dudado en considerar como una temeridad irracional ahora lo vemos como un ejemplo de valentía entre amigos, lo que antes hubiese sido celebrado como una mesura dictada por la prudencia ahora lo motejamos de cobardía exasperante, la noble moderación la sentimos ahora como una suerte de cobardía intolerable, y a la prudencia no podemos soportarla porque nos parece propia de perezosos».43 De manera parecida cuando escuchamos elogios debemos estar atentos al gusto por exagerar que transforma el despilfarro en generosidad y el miedo en prudencia, que aprecia en la desfachatez la llama del ingenio, que en la codicia descubre moderación y en la concupiscencia amabilidad galante. Esta clase de elogio hiperbólico transforma en valiente al colérico y también al orgulloso, y le descubre al mundo un nuevo filántropo en la figura del hombrecito más mezquino. Platón dejó escrito que es propio de quien está enamorado descubrir por efecto de su pasión el perfil atractivo de un hombre anodino, la nobleza casi regia de una nariz poco más que ganchuda; en este estado ve a los negros como hombres civilizados, los blancos de piel se le aparecen como hijos de una divinidad superior, y si la piel del amado es pálida y mortecina su imaginación la recubre de una película de miel. El hombre enamorado es un adulador de las personas que ama, pero el engaño al que somete a un hombre feo o poco atractivo por culpa del entusiasmo amoroso no puede durar demasiado, y el hombre cuya naturaleza se confunde jamás resulta lastimado de manera profunda ni duradera. 




			El elogio que acostumbra a valerse de los vicios como si fueran virtudes, para neutralizar sus malos efectos simulando que son virtudes, y a mitigar la vergüenza por los errores que cometemos, es de una naturaleza tan dañina que destruyó a las sibilotas, incapaces de reconocer la aborrecible crueldad de Dionisio y Fálaris;44 y también destruyó al pueblo egipcio que prefirió considerar una manera nueva de honrar a los dioses a las supersticiones y amaneramientos de Ptolomeo, cuando su rey se entregó a los gritos de las bacantes, a las danzas, corales y tambores. También destruyó a la república romana cuando convinieron en considerar sencillos juegos agradables que no tenía sentido reprobar a las bacanales y a la ostentación pública de Antonio.45 Y se alentó esta confusión sencillamente porque muchos se beneficiaban de su despilfarro. ¿Qué empujó a Ptolomeo a colgarse la forbiá y las flautas, y a Nerón a subir a la escena del teatro con una máscara y coturnos para quedar en evidencia sino los elogios infundados de los aduladores? ¿Acaso no califican los aduladores de Apolo a los reyes si les gusta cantar, de Dionisio si se emborrachan, de Hércules si les complace probar suerte en la lucha? ¿Y no se arrastran así, felices por el orgullo que difunde tanto infundio adulador, hacia el ridículo? 
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			Ese es el principal motivo por el que se debe acechar al adulador cuando nos elogia. Es algo que tampoco olvida nunca el propio adulador, que suele desarrollar estrategias muy sutiles para protegerse de las sospechas. Tanto si se cruza con alguien que va vestido con un manto púrpura como con un campesino que se cubre con una piel rústica enseguida recurre a las burlas, como Estrucias que yendo de paseo estimulaba la imaginación de Bías con elogios que contenían una crítica más o menos velada a otro personaje: 




			 




			«Bebes más que el rey Alejandro»;46 




			 




			o 




			 




			«Cuando pienso en aquel chipriota todavía me río».47 




			 




			Si ve que se le acercan personas inteligentes capaces de calarle, y que toman buenas precauciones contra los aduladores en todo momento y sitio, no se lanza a elogiarlos directamente, sino que como un ave que quiere probar a su presa antes de abalanzarse sobre ella se desplaza en círculos a su alrededor. Primero hablará de los elogios que otros le han dispensado, como los rétores compondrá un dibujo favorable de su persona empleando relatos ajenos, explicará el agradable encuentro que ha tenido en el ágora con unos extranjeros o unos ancianos: dirá que los primeros apenas han podido privarse de hablarle de tantos hombres como le quieren en la distancia; los segundos sencillamente no pudieron contener su admiración. Otra estrategia consiste en exponer leves reproches que otros le han formulado antes, y preguntará a sus víctimas, para que lo nieguen, si lo oyeron, y dónde y a quién. Cuando, como no podía ser de otro modo, el oyente interpelado niega haber escuchado nunca nada de eso, le regala toda clase de elogios: «Sabía que era imposible que tú, que jamás has dicho una mala palabra contra tus enemigos, difundieras maldades contra los amigos más íntimos; y que precisamente tú, que tantos virtudes personales compartes y regalas a quien te conoce, intentases negar las virtudes de tus conciudadanos». 
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			Los pintores intensifican el brillo de los paisajes cuya luz pretenden destacar, envolviéndolos de zonas de sombra y pinceladas más oscuras. De la misma manera muchos aduladores consiguen pasar desapercibidos precisamente porque se pasan el día burlándose y reprochando de todos aquellos defectos que pueden encontrar en los otros, y que más que vicios son rasgos que pertenecen a su propia naturaleza: justo los mismos vicios y defectos que alientan en sus víctimas. Reprochan a los libertinos su concupiscencia, a los ricos que incurren en la arrogancia les recriminan hasta avergonzarles, y van detrás, para azuzarles, de todos los que actúan sin valentía, y también de quienes no pueden evitar ser algo pusilánimes. Cuando su víctima es un vago que aborrece las obligaciones públicas les falta tiempo para cargar contra la política, cuyos honores y esfuerzos consideran fruto de una vanidad inútil. También es muy propio del adulador burlarse del filósofo en la misma medida que elogian a las mujeres disolutas, a la que consideran amantísimas compañeras de sus maridos en oposición a la frigidez que impera entre las esposas leales. Pero allí donde se demuestra el verdadero alcance de la maldad del adulador es que no se detienen ni por respeto a ellos mismos. 




			Los luchadores se lanzan los unos sobre los otros para ganar un metro, y también los aduladores se injurian a sí mismos para ganar un metro de favor ajeno: «Soy un esclavo, me da miedo nadar, me cansa el trabajo, el menor insulto me enloquece de ira». Y de su víctima afirma: «Nada hay demasiado difícil para él, ni costoso, es un hombre único, singular, todo lo soporta sin quejas, imponiéndose al sufrimiento». Y si se encuentra con un hombre que, convencido de ser así un hombre más sincero y más comedido, prefiere ejemplificar su modelo de comportamiento con este verso: 




			 




			«Tidida, no me elogies tanto que ya casi me injurias»;48 




			 




			entonces el adulador cambia de estrategia, pues conoce una argucia excelente para esta clase de personas. Consiste en acudir a ellos para preguntarles por sus negocios, declarando así implícitamente que disfrutan de una cabeza superior para el asunto que les preocupa. Según el humor puede añadir también que pese a que dispone de muchos amigos íntimos que estarían dichosos de ayudarle siente la necesidad de molestarle a él personalmente. Al fin y al cabo: «¿A quién podemos recurrir cuando necesitamos un buen consejo? ¿En quién podemos confiar sino en el amigo más capaz?». Después de plantearle el problema y simular que escucha bien atento su respuesta, sea la que sea, se marcha no sin antes confesar que no ha recibido un consejo, sino un oráculo. Si la víctima se jacta de ser diestro en el arte de la palabra le irá a ver con unos escritos, improvisados, y la petición urgente de que los lea y se los corrija. Al rey Mitrídates,49 que siempre fue un benefactor de la medicina, por cuyas artes estaba especialmente interesado, algunos amigos se ofrecían a sí mismos para que los abriese en la mesa de operaciones y cauterizase después sus cuerpos, sirviéndole así el elogio en la bandeja de su propia carne. Con esta ofrenda testimoniaban la confianza que sentían hacia su destreza como cirujano: 




			 




			«Muy variadas son las formas de los dioses».50 




			 




			Ante esta clase de elogios, tan envenenados como sutiles, aconsejo que se desenmascaren respondiendo con consejos inútiles, proponiendo acciones absurdas y correcciones propias de un demente. Pues si el amigo no pone ninguna objeción ni se alerta, y no solo aprueba cuanto le decimos sino que lo celebra casi a gritos como si de verdad hubiese recibido un oráculo divino, y absolutamente acorde con la razón, se descubre que:  




			 




			«andaba preguntando por un asunto, pero buscaba otra cosa».51 




			 




			Esto es lo que con tanto halago buscaba: que cayésemos en la trampa de la vanidad. 
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			Algunas personas han definido la pintura como una suerte de poesía silenciosa. Y también existe una clase de adulador que trabaja con elogios silenciosos. De la misma manera que un cazador tiene más posibilidades de éxito si consigue convencer a su presa de que no está cazando, sino que pasea por el campo, apacienta el ganado o está enfrascado en otra labor, el adulador es más efectivo cuando logra persuadirnos de que no nos está elogiando. Reconoceremos al adulador en aquel que cede su asiento al hombre de mayor importancia cuando llega, a quien se calla cada vez que quiere hablar un hombre rico, a quien cede la palabra y la tribuna sin presentar ninguna clase de resistencia. Estos silencios y cesiones pueden ser señales más elocuentes de adulación que los gritos de otro adulador que se cree más inteligente pero es menos diestro. Este es el motivo básico por el que con tanta frecuencia sorprendemos a los aduladores en las primeras filas del teatro o de la tribuna: no están allí por su interés hacia el arte o hacia la política sino con el expreso propósito de ceder el asiento a los ricos en cuanto hagan acto de presencia. Y si toman la palabra durante las asambleas o en el Senado no es porque vayan a contribuir con sus ideas a una causa sino para poder cederla a un hombre poderoso. También se les reconoce porque sea lo que sea lo que hayan estado diciendo no dudan en recular si un hombre rico, famoso o con poder expresa la opinión contraria. De manera que una buena estrategia para desenmascararles pasa por obligarles a poner en evidencia sus contradicciones y las veces que llegan a recular. Se demostrará así que jamás ceden ante la razón ni la edad ni el mérito, sino ante la riqueza y la fama. 




			Una vez que Megabizo52 estaba sentado al lado del pintor Apeles53 y se desvivía por hablar de cuestiones de dibujo, el pintor le reconoció: «¿Ves a todos esos muchachos que están moliendo el color amarillo? Pues todos ellos habían fijado la atención en ti, expectantes, mientras te mantenías en silencio. Y ahora se mueren de risa porque te oyen pontificar sobre asuntos de los que no sabes nada». Y una vez que Creso54 le preguntó a Solón55 sobre la felicidad el sabio se refirió a un tal Telo, un hombre corriente y ordinario de Atenas, a quien junto a Bitón y Cléobis,56 se le podía considerar el hombre más afortunado del mundo. En una situación así los aduladores hubiesen corrido a proclamar a gritos que los reyes, los ricos y los hombres poderosos que gobiernan el mundo no solo son los más felices y los que más disfrutan de la experiencia de vivir, sino también los primeros en inteligencia, los artistas más talentosos, y, por supuesto, los hombres más virtuosos de la ciudad. 




			 




			
16 




			 




			He conocido gente que no soporta a los estoicos cuando aseguran que el sabio no solo es un hombre noble, sino que también es rico, hermoso y, a su manera, un rey. Y, sin embargo, se le tolera al adulador que diga del rico que no solo es rico sino también que es un gran orador y un notable poeta o que, si su vena es esa, digan de él que es pintor y flautista, ágil o muy fuerte, de manera que cuando pelean con ellos los aduladores enseguida se arrojan al suelo, y si compiten en una carrera no tardan en quedarse atrás; de la misma manera que Crisón,57 el de Hímera, simulaba ser incapaz de seguir los pasos en la carrera de Alejandro, quien al darse cuenta del engaño se disgustó con él. Carnéades58 decía que aquellos ciudadanos cuyos padres son ricos o reyes aprenden enseguida a montar a caballo, pero que rara vez aprenden a hacer nada más bien y como toca. El problema es que el maestro está tan preocupado de elogiar cada minúsculo avance que hacen en sus estudios que no aprenden nada, ni tampoco el gimnasta que supuestamente les enseña a luchar les ayuda a progresar pues se siente más cómodo dejándose derrotar una y otra vez. Esta clase de jóvenes tan favorecidos solo aprenden bien a montar a caballo, pues el animal, al no tener manera de saber el rango de quien trata de cabalgarlo, al no importarle nada si es rico o pobre, un ciudadano corriente o un rey, se limita a derribar a quienes no aprenden a dominarlo. De tal manera tengo que concluir que el famoso aserto de Bión59 puede calificarse sin miedo de ser algo simple, por no decir un tanto necio: «Si alguien me convenciera de que mis tierras se volverían más fértiles si las elogiase de viva voz lo haría sin dudarlo, no aprecio ningún delito en ello. Y de la misma manera pienso que es absurdo privarse de elogiar a un hombre, si gracias a estos elogios le convertimos en un ciudadano más útil y valioso». Claro que es cierto que un campo no se vuelve estéril ni yermo cuando lo elogiamos, pero no es menos cierto que aquellos que elogian a un hombre que no lo merece mediante mentiras es casi seguro que lo convertirán en una criatura ensoberbecida, y así lo destruirán.  
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			Sobre este asunto baste lo que llevo dicho hasta ahora. En adelante quiero ocuparme de la sinceridad. Aquí convendría que de la misma manera que Patroclo, tras vestirse con la armadura de Aquiles y montar sobre su caballo hacia la batalla, no se atrevió a coger la lanza de su amigo y la dejó en la tienda, también al adulador le convendría, cuando se disfraza con los rasgos que distinguen al amigo, tuviese respeto por la sinceridad, y no se atreviese a tocarla, pues como la lanza de Aquiles, es el arma decisiva de toda amistad que se precie:  




			 




			«grande, robusta, pesada».60 




			 




			Pero los aduladores ambiciosos no se conforman con ejercer sus artes en los momentos distendidos y de diversión, entre las risas y el vino, sino que se esfuerzan por incrementar su ofensiva y elogian también en circunstancias solemnes y con el rostro serio. Conviene examinar este rasgo un poco más.  




			Es propio de las comedias de Menandro que irrumpa en el escenario un falso Heracles61 armado de una maza que no es robusta ni pesada sino una imitación blanda y hueca, que de ninguna manera puede dañar a nadie. De la misma forma la sinceridad del adulador les parece a quienes de veras conocen la fuerza de la amistad algo blando, ligero, sin apenas vigor. La sinceridad de un adulador se parece a las almohadas donde se apoyan las mujeres, si bien dan la impresión de ofrecer un punto de apoyo resistente para la cabeza, la verdad es que van cediendo y se hunden a cada poco. La sinceridad del adulador está corrupta, y si parece que se eleva es solo porque está recubierta de un falso resplandor que no impide que al poco tiempo muestre su debilidad y se derrumbe sobre aquel que tuvo la ingenuidad de creer en ella. La sinceridad verdadera, la que nos procuran los amigos, se adhiere a los errores que hemos cometido, y nos purifica con una especie de mordedura; en esto se parece a la miel, siempre dulce y sabrosa, menos cuando la aplicamos sobre una llaga para curarla, que nos escuece. A su debido momento me entretendré más en esta clase de sinceridad veraz y amistosa.  




			Al principio un buen adulador puede mostrarse áspero, inflexible y muy riguroso en sus relaciones con los demás (se trata de un hombre muy estricto con sus criados, que se ha especializado en señalar los errores y las faltas de sus familiares; también es un hombre a quien le cuesta respetar, ya no digamos admirar, a cualquiera que no pertenezca a su casa; desprecia a la mayoría, los juzga sin piedad ni conocimiento de causa, y no duda en calumniar a quien se cruza en su camino si así logra exacerbar el ánimo de quienes le rodean; mientras actúa así el adulador se presenta como un hombre que todo lo hace por su aversión al vicio, que se mueve impulsado por su propia naturaleza, tan inclinada a la virtud, y que nunca dice nada elogioso para congraciarse, sino arrastrado por su sinceridad); después simula desconocer casos donde se manifieste una maldad auténtica, y donde se hayan cometido crímenes espantosos: por estos horrores pasa por alto, prefiere centrarse en descubrir y reprochar pequeñas faltas que ni le incumben ni son importantes, a estas y a quien las comete les ataca y les reprocha con vehemencia y sin descanso. Así, si descubre en una casa que un mueble no está bien colocado, si el padre no es un administrador excelso, si se descuida la barba o no viste de manera impecable, si no se ocupa como un siervo de su perro o un caballo, se muestra absolutamente implacable. En cambio, ante la desidia con la que se trata a los padres o a los hijos, ante las injurias con las que ofende a la esposa, ante el maltrato que somete a los criados y ante la absoluta ruina del patrimonio, no reacciona: son cosas que no le importan y de las que no se preocupa. Si las contempla pasa a través de ellas como haría un mudo o un hombre dominado por la timidez; en casos así recuerda a esos entrenadores que permiten que su atleta trasnoche o se emborrache, pero que después se encolerizan si deja abierto el recipiente donde se guarda el aceite; recuerda también al profesor de gramática que pega al niño porque ha cometido un error con la tablilla y el punzón, pero que parece distraído cuando maltrata la gramática o introduce una palabra bárbara. El adulador, en definitiva, es como esos hombres que no les viene una sola palabra de reproche cuando escuchan a un orador abominable y digno de las peores burlas por el contenido de su discurso, pero que se pone como un loco si el tono de voz no le gusta o si corre el riesgo de resfriar la garganta bebiendo agua fría; el adulador es como aquel a quien se le encomienda repasar un discurso disparatado, y cuyo único comentario son un cúmulo de quejas inanes contra el grosor del papel y por la negligencia, rayana con la maldad, con la que ha trabajado el escriba. Sabemos que era así como actuaban los aduladores de Ptolomeo, quien se veía a sí mismo como una suerte de benefactor de las artes y las ciencias; cuando iban a visitarle encaminaban la discusión hacia interminables disquisiciones sobre palabras oscuras, versos menores e intrascendentes, y ya bien entrada la noche le contaban un cuento. A eso siempre estaban dispuestos. Pero cuando maltrataba los timbales, se enfrascaba en ridículos ritos de iniciación o cuando se comportaba con arrogancia y crueldad, entonces ninguno de estos aduladores le contrariaba, ni se atrevía a señalarle el camino correcto. Los aduladores aplican su sinceridad en aquellas zonas de la personalidad que no sienten ni pena ni dolor, justo como un médico que ante un paciente devorado por los tumores y las úlceras se dedicase a cortarle las uñas con un fino bisturí.  
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			Otros aduladores todavía más hábiles que estos emplean la sinceridad y los reproches para proporcionarle placer a sus víctimas. Esta era la estrategia favorita de Agis, el argivo. Este individuo al darse cuenta de que Alejandro le hacía regalos estupendos a un hombre que le hacía reír le dio un ataque de envidia y empezó a gritar: «¡Qué absurdo!». El rey, un tanto molesto, le preguntó qué estaba diciendo y de qué se quejaba. Y él respondió: «Confieso que me entristece y me indigna ver a los hijos de Zeus alegrarse de las bajezas ridículas de los aduladores. Al fin y al cabo algunos Cércopes62 lograron divertir a Heracles y los Silenos hicieron lo propio con el tirano Dionisio, así que no sé por qué me extraño de que te resulte tan agradable la compañía de esta clase de personas». Se cuenta también que un día César Tiberio63 llegó temprano al Senado, y uno de los hombres que le adulaban sin freno se levantó de su asiento para vociferar que los ciudadanos libres allí presentes fueran sinceros y no callasen aquellos defectos del César cuya enmienda podría ser provechosa para todo el pueblo. Después de constatar que había logrado llamar la atención de los presentes, y la del propio Tiberio, y que estaba rodeado de un silencio expectante, le dijo al César: «Escucha abiertamente, César, lo que muchos te reprochamos en silencio y nos atrevemos a decirte. No te ocupas lo suficiente de tu salud: trabajas demasiado a favor del pueblo, no descansas ni de día ni de noche, fatigas tu mente y gastas tu cuerpo. Así no se puede continuar». De este adulador Casio Severo, uno de los principales oradores de su tiempo, dijo irónicamente que si seguía así: «el esfuerzo de ser tan sincero le llevaría a la tumba». 
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			Todos estos asuntos no dejan de ser minucias insignificantes. Pero se convierten en peligros que se abaten contra las víctimas confiadas cuando los aduladores empiezan a censurarles las escasísimas virtudes de las que disfrutan. Es el caso de Himerio, célebre adulador, que a uno de los hombres más ricos y avaros de Atenas le acusaba de manirroto y le auguraba que terminaría mendigando por la calle con sus hijos, todos muertos de hambre; también es el caso de aquellos aduladores que ante hombres crueles y corruptos hasta la médula se limitan a quejarse de minucias como la avaricia (esta era la estrategia que el adulador Tito Petronio64 seguía con Nerón),65 o cuando a gobernantes cuyo trato hacia sus súbditos es cruel y salvaje se les anima a que se desprendan de los restos de bondad y piedad que les quedan por considerarlos excesivos, impertinentes y sin ninguna utilidad. Además de peligrosos para la conservación del poder.  




			También se parece a esta clase de aduladores el hombre que finge temer y buscar protección de otro hombre que no es más que un tonto y un torpe, pero a quien presenta invariablemente ante los otros como un hombre inteligente y de gran valía. También se parece a la clase de hombre que se recrea en la crítica y en hablar mal de los otros, y que si un día se ve en el brete de hablar bien de un ciudadano famoso y querido por todos, enseguida busca motivos para abortar los elogios y contradecirlos: «Elogias a unos hombres que no merecen ni media buena palabra, ¿qué han hecho o dicho que sobresalga por encima de la media?». Los aduladores, cuando se trata de los motivos del corazón, son muy hábiles provocando a sus víctimas con leves ataques. Si se dan cuenta de que atraviesan por problemas en la relación con sus hermanos, que están a disgusto con sus padres o que el orgullo los ha separado de sus esposas, en lugar de reprocharles su comportamiento para que se enmienden, hacen todo lo posible para incrementar su cólera. «Por lo visto ni siquiera te aprecias a ti mismo. La culpa será solo tuya mientras te comportes con esa humildad rayana en el servilismo.» Y si el disgusto brota de la relación con una mujer adúltera o una hetera, entonces el adulador se expresa con una cruda franqueza para incrementar el vigor del fuego, y lo verás pidiendo justicia, y acusando al amante de incurrir en crímenes de orgullo y de crueldad: 
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			Bruto se había opuesto primero a Julio César en la guerra civil que este mantuvo contra Pompeyo. Después de perder, este senador pidió perdón, y se convirtió en uno de los seguidores más fieles, llegando a ser gobernador de la Galia. Sin embargo, el César se transformó en dictador perpetuo y acumuló más poder del que el Senado pensaba conceder. Así, se fraguó una conspiración que en los idus de marzo llevaría al asesinato de Julio César. Al ver a su protegido entre los asesinos, este exclamó la frase que Shakespeare hizo célebre: 





			 





			— Tu quoque, Brute, fili mi. 
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				LAS VENTAJAS



				DE TENER ENEMIGOS
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			Tener un enemigo es de una gran utilidad, porque éste nos vigila. Y al hacerlo, evita que cometamos errores. Porque si los cometemos, será el primero en recordárnoslo.  
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			Si queremos vengarnos de un enemigo, tenemos que ser virtuosos. Así, podremos diferenciarnos de él y criticarlo con razón.  
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			Incluso si nuestro enemigo nos ataca, es algo bueno para nosotros. De esta forma, nos recuerda aquello que no debemos hacer de ningún modo.  
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			Un enemigo nos obliga a estar tranquilos y ser generosos. Esto es de gran ayuda. Porque si somos buenos con nuestros enemigos, ¿cómo no lo seremos con nuestros amigos? 
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			Nuestros enemigos nunca nos podrán dar envidia. En el caso de que hayan conseguido éxito y reconocimiento, a nosotros nos queda la satisfacción íntima de ser virtuosos. 
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			ENEMISTAD 





			 





			Como los animales salvajes, no sólo podemos evitar los ataques de nuestros enemigos, sino también imponernos a ellos e, incluso, sacar provecho.  
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			TRES CONSEJOS





			PARA QUE NUESTROS AMIGOS SEAN VERDADEROS Y LOS CONSERVEMOS DURANTE MUCHO TIEMPO
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			Escogerlos con calma. Hemos de darnos tiempo para saber si una determinada persona será o no nuestro amigo; vale la pena hacerlo con tranquilidad, porque una buena decisión nos dará un compañero para un largo viaje.   
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			Atenderlos siempre. Debemos portarnos como amigos y estar siempre disponibles cuando nos necesiten.  





			 





			[image: ]




			 





			Desconfiar de quienes tienen muchos amigos. Posiblemente no esperan atender sus demandas, sino recibir sus favores… 
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                ALGUNAS CLAVES DE LAS



        

                RELACIONES VIRTUALES
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			SE ACORTAN LAS DISTANCIAS 





			 





			Nos proyectamos en las redes, y por tanto: 





			a. No somos esencias. 





			b. Nos metamorfoseamos siguiendo algunas reglas: 





			i.  Aceptados VS Amigos 





			ii.  Relación VS Seguir 





			iii.  Comunicar VS Publicar 
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			POSTUREO = 





			Buscamos seguidores, como si fuéramos una marca comercial. 
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			CONSUELO = 





			Buscamos y damos consuelo con cantidad, no con calidad. 
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			Si la música pop es una exaltación de la amistad (formar parte de un grupo, ser feliz con tus amigos), ninguna banda lo representó con mayor exactitud y alegría que Te Beatles. Paul, John, George y Ringo transmitieron la felicidad de la juventud a toda una generación, que cantó con ellos que podían conseguirlo. Solo necesitaban un poco de ayuda de sus amigos. 





			 





			What would you think if I sang out of tune 





			Would you stand up and walk out on me? 





			Lend me your ears and I’ll sing you a song 





			And I’ll try not to sing out of key 





			 





			Oh I get by with a little help from my friends 





			Mm I get high with a little help from my friends 





			Mm gonna try with a little help from my friends 
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			Si los lectores tenemos permiso para admirar a alguien, este es Sherlock Holmes. Identificados con la voz del doctor Watson, somos legión los seguidores de este personaje adicto al violín, aficionado a la cocaína e intérprete de misterios… Por el mismo motivo, uno de los malos más detestados de la literatura no es otro que Moriarty. Ambos morirán en las cascadas de Reichenbach, después de que nuestro héroe definiera a su archienemigo: 





			 





			— Si no me equivoco 





			a la hora de juzgar 





			su carácter, consagrará  





			todas sus energías 





			en vengarse de mí. 
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            CÓMO DISTINGUIR



            A UN BUEN AMIGO
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        	Sabe que somos buenos, pero también que somos imperfectos. 
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        	Cuando debe hacernos un reproche, lo hace con delicadeza. Y después, nos acompaña. 
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				ABUNDANCIA



				DE AMIGOS





			




			 





			Si tenemos muchos amigos, es que no conocemos el valor de la amistad. Porque la amistad se paga no con dinero, sino con:  
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			Y éstas son cualidades limitadas, que nos impiden atender a multitud de amigos al mismo tiempo.  
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			DE AMISTADES





			Y ENEMISTADES





			A LO LARGO





			DE LA HISTORIA





			 



			[image: ]


			 





			Patroclo no entendió que su amigo Aquiles, el mejor entre los guerreros de su ejército, se negara a tomar parte en la batalla. Cansado de insistir, decidió participar en la batalla con la armadura de su amigo. Consiguió asustar a los troyanos en un primer momento, pero cayó muerto bajo la mano de Héctor. Sólo después de haber perdido a su gran amigo, Aquiles decidió participar en la guerra, donde él también perecería.  





			 





			Al levantar la visera descubrieron, en lugar de un rostro, una máscara de ojos ciegos a la que ya no llegarían los besos. Aquiles sollozaba, sostenía la cabeza de aquella víctima digna de ser un amigo. Era el único ser en el mundo que se parecía a Patroclo. 





			 





			Fuegos, MARGUERITE YOURCENAR 
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				LAS RELACIONES VIRTUALES





				EN TRES EXCLAMACIONES
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			¡PELIGRO! 





			Los amigos abundan y son fáciles de reemplazar. Esto hace que podamos tratarlos como mercancía barata. 
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			¡RECUPERAMOS LA DESVIRTUALIZACIÓN! 





			La sensación de encontrar a un amigo a quien sólo conocemos a través de la red. 
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			¡CAVE HATERS ! 





			Los enemigos tienen mayor facilidad para criticarnos, incluso podemos toparnos con odiadores profesionales. Por eso, nunca debemos olvidar a los verdaderos amigos, aquellos que nos exigen ser virtuosos. 
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			Además de la Divina Comedia, Dante escribió un buen número de poemas. Entre estos, destaca este soneto sobre la amistad, citado en cualquier antología de poesía renacentista que se precie. En él, Dante añora a Guido Cavalcanti y Lapo Gianni —dos colegas del Dolce Stil Nuovo—, y expresa su deseo de reencontrarse con ellos, junto a sus amadas de entonces, y volver a hablar del amor.  





			 





			Guido, yo quisiera que tú, Lapo y yo 





			fuéramos sorprendidos por un encantamiento 





			y metidos en una barca que, obedeciendo a todo viento, 





			corriese por el mar conforme a vuestra voluntad y mía, 





			 





			de tal suerte que ninguna tempestad o mal tiempo 





			lograse ponernos en mal trance, 





			antes, por el contrario, viviendo todos en un mismo querer, 





			creciese siempre más el anhelo de estar juntos. 





			 





			Y D.ª Vana y D.ª Lagia después, 





			con aquella que está por encima de los treinta, 





			pusiese entre nosotros al buen encantador, 





			 





			y así siempre hablaríamos del amor 





			y todas ellas estarían contentas, 





			como creo que estaríamos nosotros. 
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            	CÓMO DISTINGUIR



            	A UN ADULADOR
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			LOS MORALIA





			 





			Plutarco es uno de los representantes más importantes de la cultura helenística. Aunque se formó como filósofo e historiador, su obra más conocida son las Vidas paralelas, una serie de biografías sobre personajes griegos y romanos. El interés de Plutarco, sin embargo, no era escribir historia, sino realizar semblanzas morales y comparar defectos y virtudes de estos grandes hombres de la historia.  





			 





			En paralelo a estas biografías, escribió los Moralia (es decir, Obras morales y de costumbres), una obra ecléctica centrada en distintas preocupaciones éticas. Entre los más de setenta ensayos que la conforman, se encuentran los incluidos en el presente volumen.  





			

	    


	

